

  

    

      

    

  








El Dominio de Arnheim























Edgar Allan Poe












SINOPSIS








En "El Dominio de Arnheim", Edgar Allan Poe explora la estética y el poder de la naturaleza a través de Ellison, un hombre adinerado que crea un impresionante jardín paisajístico. Este relato trata temas de belleza, arte e idealismo, mientras Ellison utiliza su fortuna para dar forma a un refugio terrenal perfecto.








Palabras clave






Idealismo, Naturaleza, Arte












AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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El jardín como una bella dama fue cortado


    Que yacía como si durmiera en deleite,


Y sus ojos se cerraron a los cielos abiertos.


    Los campos azules del Cielo estaban 'sembled derecho


    En una gran ronda, con las flores de la luz.


Las flores de luz, y las redondas chispas de rocío


Que colgaban de sus hojas azules mostraban


Como estrellas centelleantes que brillan en el azul del atardecer.






















-Giles Fletcher.








 




Desde su cuna hasta su tumba, un vendaval de

prosperidad llevó a mi amigo Ellison. No uso la palabra prosperidad en su mero

sentido mundano. Lo digo como sinónimo de felicidad. La persona de la que hablo

parecía haber nacido con el propósito de prefigurar las doctrinas de Turgot,

Price, Priestley y Condorcet, de ejemplificar con ejemplos individuales lo que

se ha considerado la quimera de los perfeccionistas. En la breve existencia de

Ellison creo haber visto refutado el dogma de que en la naturaleza misma del

hombre yace algún principio oculto, antagonista de la dicha. Un atento examen

de su carrera me ha dado a entender que, en general, la desdicha de la

humanidad se debe a la violación de algunas leyes sencillas de la humanidad;

que, como especie, poseemos los elementos aún no forjados de la felicidad; y

que, incluso ahora, en la oscuridad y la locura actuales de todo pensamiento

sobre la gran cuestión de la condición social, no es imposible que el hombre,

el individuo, pueda ser feliz en ciertas condiciones inusuales y altamente

fortuitas.




También mi joven amigo estaba plenamente imbuido de

opiniones como éstas, y por ello es digno de observación que el goce

ininterrumpido que distinguió su vida fue, en gran medida, el resultado de un

preconcierto. Es evidente que con menos de la filosofía instintiva que, de vez

en cuando, sustituye tan bien a la experiencia, el Sr. Ellison se habría visto

precipitado, por el extraordinario éxito de su vida, en el vórtice común de la

infelicidad que se cierne sobre los que tienen dotes preeminentes. Pero no es

mi objetivo escribir un ensayo sobre la felicidad. Las ideas de mi amigo pueden

resumirse en pocas palabras. No admitía más que cuatro principios elementales,

o más estrictamente, condiciones de felicidad. El que consideraba principal era

(¡qué extraño!) el simple y puramente físico del ejercicio libre al aire libre.

"La salud", decía, "alcanzable por otros medios apenas merece

ese nombre". Puso como ejemplo el éxtasis del cazador de zorros, y señaló

a los labradores de la tierra, el único pueblo que, como clase, puede

considerarse más feliz que los demás. Su segunda condición era el amor a la

mujer. La tercera, y la más difícil de realizar, era el desprecio de la

ambición. Su cuarta condición era un objeto de búsqueda incesante; y sostenía

que, en igualdad de condiciones, el alcance de la felicidad alcanzable era

proporcional a la espiritualidad de este objeto.




Ellison era notable por la continua profusión de

buenos dones que le prodigaba la fortuna. En gracia y belleza personal superaba

a todos los hombres. Su intelecto era de ese orden para el que la adquisición

de conocimientos es menos una labor que una intuición y una necesidad. Su

familia era una de las más ilustres del imperio. Su esposa era la más bella y

devota de las mujeres. Sus posesiones habían sido siempre abundantes; pero al

alcanzar la mayoría de edad, se descubrió que se había producido en su favor

uno de esos extraordinarios caprichos del destino que sobresaltan a todo el

mundo social en medio del cual ocurren, y que rara vez dejan de alterar

radicalmente la constitución moral de aquellos que son sus objetos.




Al parecer, unos cien años antes de la mayoría de edad

del señor Ellison, había muerto, en una remota provincia, el señor Seabright

Ellison. Este caballero había amasado una fortuna principesca y, al no tener

conexiones inmediatas, concibió el capricho de dejar que su riqueza se

acumulara durante un siglo después de su muerte. Dirigiendo minuciosa y

sagazmente los diversos modos de inversión, legó la suma total al consanguíneo

más cercano que llevara el nombre de Ellison y que viviera al cabo de los cien

años. Se habían hecho muchos intentos para anular este singular legado; su

carácter ex post facto los hizo abortivos; pero se despertó la atención de un

gobierno celoso, y finalmente se obtuvo un acto legislativo que prohibía todas

las acumulaciones similares. Esta ley, sin embargo, no impidió que el joven

Ellison entrara en posesión, al cumplir veintiún años, como heredero de su

antepasado Seabright, de una fortuna de cuatrocientos cincuenta millones de

dólares. (*1)
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